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10 Junio de 1880. 
'^'«.tüiiéo h i terminado sus vela 

^ poéticas (lu una manera, dign.i 
^ plausible. 

^'^^ poetas vivos li:>n rendido ho-
^l'^ge á los poetas raueitos. 

p.p'lciguer leyó composiciones de 
,'feíTur y de Oab .ñas; Valera de la 
|j'̂ *lvid,>ble Tul,. Avellaneda; Velarde 
^.Julián Romea y de Munioy; Ruiz 
jgUilera de Zea y de Saíz del Pa rdo 
¡í,">uel del I>alacio de Barall y de 
'''dina; Cañete de Moratin y de Ar-
'"'^; Blasco de Tapia v de Ventura 
^ la Vfgi; Correa de Ferian; Cam-

P''l'> de P.,stor Diaz; y Ortiz de Pi-
^^"^0, dt̂ . Ayala y de iMartinez de la 
Hosa. 

. ^"ble y generoso espectáculo ofre -
'̂ '"on aquella noche los lectores y 
•̂ s auditores. 

Las veladas del Ateneo han con-
'̂ ^guido admiración y entusiasmo 
Par., 

•^'vidada 
a poesí) líiica tan abatida y 

Aplausos á la ilustrada corpora-

Uon Meliton Martin, el pensador 
^̂ s profundo, de más vastos i ono 
"cientos y de más claridad que 

<̂>see Españ I, pronunció el lunes 
^ '' '<! noche en ia sección decienci is 
'"•Uial. sd'd Ateneo un notabilísimo 

I ^'Ui'so ii'.-umiendo el d( bate que 
. ' "''Upad) A la secci'.n dui'ante el 

..^ 'd I instante le anlaudi» el au-
(111. . ' 

'oii, 

^ • t \ . 

h% 

Lt pal .bra es como la lluvii, 
' a! emi)! z ir, á ti<T)po y en jus-

P''0|)oi'ci aies fertiliz < I campo, 
^'>'loes torrencial lo destru\e. 

^^^ '"-'in es t ' frasv- juzg.iba la exhu 
'Ute oíat ría que tan á mi-nudo 

,.,". P'esenta nobie y débiles ideas 
^saiidose en mares de pal ibras. 

^ **spues demostró que las ciencias 
g, ^^'•^U'^ proporcionan á las filosó-

A'̂  lo- mi dios de brillar. 
' '^" las op r a ias que lo ayudan á 

t„ ^^^'ir la obra maiavillosa. Pero 
t̂ j '̂ -'̂  recordó que la al.gria del 
1̂  "'*̂  h ice olvidaí a la señora que 
Sfcr • ' ' ' ' '̂ ^^^ piincipal la debe á SUS 

y ' ' 'o ras . 
*-ia H ^^^^ palabra,.fijó la importan • 
|.̂  í̂ ^ cada una de las dos ramas de 
I '"^noia y puso térinino al debate 
^*íf<ado con su discurso un mag-
A- '^ pedestal donde aparecía ra-

''¿^te la verdad. 
,.Q • "Meliton Martin es un verdade-
tip¿ ''̂ ''̂ '̂'Q, lardeó temprano se sen -
ci í̂ "̂  todas las esferas la iníluen -

'̂ '̂  su salvadora doctr ina. 
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Era natural que sucedies •: Lr-s • *• 
la flor el fi uto. 

Al ver el éxito que la última E 
posición ha alcanzado, han ponsa» • 
con razón algunos hombres práci; 
eos y benéficos que si las ferias •' 
Mayo se amenizan con ros.s y el-
veles, las d'> Setiembre tenim al;, 
mas sólido que ofrecer: los frutos • 
la tierra; y como aquí cuando se va 
bií'n se va á piisa, caten usté les que 
el Domingo último so ha constituido 
una Sociedad de Hoi ticultura, y á 
estas horas ya está preparando la 
Exposición con que en el próximo 
Otoño ;iumentará los atractivos de 
la feria número 2. 

La idea es escelentc 
Allí la vista yel estómago pasarán 

ratos deliciosos. 
La pl iteada uv.i, la dorada maran-

ja, la roja cereza, el pajizo atbarico-
quo, I I purpure i ciruela, la verde 
pera y el aterciopelado melocotón, 
aparecerán en las instalaciones. 

Y a suladala socorrida patata, la ' 
fresca letdiuga, la temible c . labazi 
y las demás hortalizas que regalan 
nuestro paladar, serán la prosa de 
/a anterior poesía-

—Y diga V. habrá melones? pre-
guntabaunjóven quenotiene mucho 
de lo de Salomón á la seilora de uno 
de los fundadores dé la naciente so­
ciedad. 

—Piensa V. ir? 
—Ya lo creo.,., de los primeros. 
—Pues le as guro a V. que los 

habrá. 
•k 

¡Que sesión la qne celel)ró el do­
mingo la Academia de Bellas Ar 
les! 

Al entrar se velan ^ gradabltmen-. 
te sorpreiididaN las damas e n un 
pre. ioso ratn.' de fl ires y los cab i -
lloros r cit)iin también un clavel 
levcnton encarnado ó blanco con 
el qne engtlan iban el (jai de 1 A le 
vita. 

No se cabía cuando la oiapiosta 
inauguró la sesión ej 'cutando la 
ob atura de Egmont de Borthoven. 

Enseguida leyeron el secretario 
ínteiino id rcsúm^ n de las actas y 
tareas de la Academia durante el 
año 1879 y el arquii< cto Sr. Jareno 
un interesante discurso que fuémiiy 
a|)laudido. Por último la orqutst i , 
algunos alumnos de la Escuela de 
Música yel coro masculino del Tea­
tro Real ejecutaron una cantiga mú­
sica y letra del Rey Alfonso el Sa­
bio. 

Dos horas parecieron un minuto 
al escogido auditorio. 

A propósito de flores. 
Era la caída de la tarde. Una jo­

ven bien parecida esperaba á su fa­
milia á la puerta de una casa en una 
calle solitaria. 

Un guardia de orden publico se 
acerca á ella. 

Niña medáV. ese clavel? lodice. 
j'iven calla. 

EsV. muy bonita y muy boni-
mo está V. gustando prenda. 
Haga V. el favor de dejarme en 

Es que si no mo dá V.ese clavel, 
á pasar la noche en la pre­

vi on. 
L\ joven se asustó, alguien de su 

familia se enteró, pudo haber un con­
flicto; pero lo único que ocuriió fué. 
que los periódi os cotitai'ou el su­
ceso, y como era natural el gober-
nailur li uñó al Lenorio y después de 
reprenderle le d'jó cesante. 

Eso si, rara vez llegan á tiempo; 
pero cuando se entusiasman... hay 
que huir de ellos. 

Por supuesto que se ven con fre 
eu.mcia en las esquinas entreteni­
dos á Venus con lacesta al brazo y á 
Marte con tiaje de gu -.rdia do orden 
público 

Pei'O en algo han de entretenerse 
los pobres. 

También ellos tíen ii su alma en 
su cántaro.... digo en aa. almario. 

¿Se acuerdan VV. del robo del ce 
rcro déla calle de Toledo? 

Pues uno de los autores ha sido 
sorprendido, según dicen, en Cara-

¡, banchel b.ijo, donde habí i inaugu, 
' "!'do una taberna en la calle de la 

oombra. 
Que previsión! Buscábala sombra 

y ai íii\.',a ha hallado. 
Pero lo más cómico es que una 

murga ftst ' jaba la in lUguracinij del 
nuevo t"fiip'o de B ico y h.tbi i gran 
coiii'urroncia cu ai lo ilegó la pidicia. 

—Que pasa? pregU'it ib uj. 
— Qoe se llevan al tab inero por 

que u}. íU que es uno de lo; 'le des-
bilijaron al cerero de la ille de 
Tobdo. 

Oí." esto y disper.s irse música y 
concurrencia todo fuéuíio. 

Y eso qu- la nueva taberna no 
era más que un4 gota de cei a. Pero 
viti C'yeiid'i to los los que tomaron 
parte en el festni. 

No es solo en Madrid diuide se 
esplota la buena fué, y el bolsillo de 
los candidos. 

Conozco á unos prójimos quedes-
de una provincia han logrado hacer 
trabajar y gastar dinero á un habi­
tante de la corte y por añ ididura le 
obligan á jugar á l.is cuatro esqui­
nas sin darle lumbre. 

—Pagúeme V. dice áA , 
—No soy yo sino B quien debe pa­

garle. 
Señor B. tiene V. la bondad? 

—No soy yo sino C. 
Así pasan días y días recorriendo 

el abecedario. 
Tan curiosa es la historia que me 

parece que voy á tener que contar 
lacón todos sus pelos y señales. 

Una idea generosa tan irrealizable 

como sifldpáítica ha ln-otado estos 
dias en un periódico, 

—Oapitáijisbas-, ha éicho vm ft-" 
lántro|)o, hay un negoei© qa& « u -
mentará vuestra riqueza flU miSRlo 
tiempo que la del n*undo: el oródiiO' 
intelectual. A ve-ees por f ilta d» ali­
mento baja á la tamba un CaWeron, 
por carecer de un lápiz so malogra 

-uniáiQuel Ángel, 
Prestad al talento que es ganancia 

segura. 
—La idea no es mala decia mic re -

so de los más desconfiados peto p e ­
ligrosa. Si los estúpidos tienen inge­
nio para no pagar ¡quien se •atreve 
á cobrar á un hombre de talento?, 

Y otro pensador más lógico ha 
dicho. 

—Al talento nose le presta,',8e le 
da. 

—Esto es lo más práctico, 

JULIO NOMBELA. 

Miscelánea. 

Descubrimiento.—Se acaban da 
descubrir sobre las oriflas dei Tíber 
en la ciudad de Roma, algunas u r ­
nas sepulcrales muy estimadks por 
los anticuarios. 

ü u a de éstas tiene la forma de 
una casa sencilla y elegante; otra 
está cubierta de ricos festones, una 
tercera es de travertino y tiene la 
forma de un vaso, y la cuarta se 
asemeja á un templete cuy < fachada 
está sostenida por dos belliSiraas 
columnas en forma de espiral. 

Dentro de las urnas, y entre los 
huesos, se han encontrado anillos 
de oro. El sepulcro pertenece ^ per 
sonade la familia Sulpicia y al pa­
recer fué construido en la buena 
edad, pero quizá posterior al t i em­
po de Augusto. 

Este sepulcro es reputado por 
los int< lig-ntes y por los artistas 
como un monumento de primer or­
den. Los trab ijos para los descu­
brimientos son dirigidos con m u ­
cho orden y con gran cautela. Los 
dibujos del edificio que deberá ser 
demolido, para ensanchar el cauce 
del Tíber, son ejecutidos con gran 
«amero. 

La filtración de ia humedad.—El 
siguiente procedimiento se ha ensa­
yado en Nueva-York, para evitar la 
filtración de la humedad, y han sido 
escelentes sus resultados. 

Cubriendo con una disolución de 
jabón la superficie que se quiere ha­
cer impermeable, y aplicando una 
capa de alumina á las veinte y cua­
tro horas, repitiéndose varias veces 
esta operación, s« ha observado que 
depósitos de agua de 10 metros de 
profundidad, no han tenido lá m e ­
nor filtración en los seis afios con 


